
‘S

* k
* S , N .

«o, l ^h .< >
N t e S
‘ahsta
‘ ' 4 fio

> >

i

• T  ¡ , ío
««me,

r ? í i
" y Pelicanos V*.
icar i 05 

Us nom.

A Ñ O

■deni

s°n: i» 
«U-
3012.

Piot.

su

. H- BiíB'
1 Marn®

0; e. &
reno a *

>.50 ‘V 
¡f. Sara0
l  Giorg-

’f)' Cerioo
i Geno»

A f ' .20, ,
„t. Cns^

A Gal''

°; a-**i°<

V S ¿
,0. > ,i#> 

, I.oft
D°r C.
o.i°’

et», & ° 

i ° K,100-c<pl
e®°j 0.ja
chadf ^

C- 
, 3

de1

65-

1:re*

m c:.
A .jía ^

La Acción Socialista
Periódico Sindicalista Revolucionario

-> Aparece el 1° y 16 de cada mes

Redacción y Administración: MÉJICO 2070
.''-ain x i .

LA INGERENCIA MINISTERIAL
en la huelga de ferroviarios

Es un hermoso hecho concreto de la función 
de clase del estado, el fracaso de la ingeren
cia oficial del mismo para solucionar el con
flicto pendiente aún entre la empresa de! fe
rrocarril del Sur y sus obreros.

No sabemos obedeciendo á qué alucinacio
nes han podido los huelguistas del sur, que 
con tanta entereza rechazaron la mediación 
ofrecida recientemente por algunas autorida
des, reclamar ahora la intervención del minis
tro de obras públicas, para solucionar equita
tivamente sus diferencias con el patronato.

El hecho, al par que se presta á maduras 
reflexiones, rinde de por sí una grande y pro
vechosa enseñanza. Queda ratificado con una 
nueva experiencia, que el Estado, órgano de 
la clase burguesa, no puede ser utilizado en 
servicio de los trabajadores.

Si la intervención del ministerio de obras 
públicas, hubiera sido reclamada por la em
presa capitalista del ferrocarril en un sentido 
coercitivo contra los obreros en huelga, como 
lo fué de las futrzas policiales desde el prin
cipio del movimiento, y de las de línea en la 
huelga de febrero de 1905, esa intervención 
hubiera tomado inmediatamente un carácter 
de abierta parcialidad, y se hubiera hecho 
sentir todopoderosa en el conflicto cooperando 
eficientemente á la derrota de los trabajado
res en huelga.

Solicitada por éstos contra la clase domi
nante, es decir, para realizar funciones con
tradictorias á su especial naturaleza de órgano 
de la burguesía, el ministerio sirviendo los in
tereses de la clase que representa y defiende, 
dice sencillamente: «No tengo poder para tan
to». La lección es por demás clara.

El ministerio, cuando se trata de defender 
los intereses de la clase capitalista, puede de
sarrollar la más fuerte y material de las accio
nes contra los obreros en huelga; y cuando 
éstos le piden que haga pesar su poder con
tra una empresa avara é intransigente, se le 
oye decir que no puede nada.

Esto no es verdad, sino un parte: Es de
cir, un miniterio, el estado burgués en con
junto, no puede nada centra los intereses de 
la clase que representa, y de la cual forman 
parte los miembros del poder republicano; pe
ro puede mucho ó poco, según el grado de 
potencialidad de los trabajadores organizados, 
cuando se trata de contra los derechos de 
los mismos.

Entonces, todo el mecanismo de coacción 
de que se sirve la clase capitalista para domi
nar la sociedad en su entero beneficio, entra 
en juego, cumpliendo sus funciones de opre
sión y aplastando á la clase oprimida, sin im
portársele para nada las protestas, no acompa
ñadas de actos materiales, de los que sienten tri
turados bajo su presión.

Estas desilusiones son muy oportunas. Exis
ten entre los trabajadores una tendencia que 
no les es propia y original, de atribuir al es
tado burgués una función imparcial: algo así 
como la investidura de un papel democrático 
que en un dado momento de la lucha contra 
el capitalismo puede ser utilizado en beneficio 
de los obreros.

Imbuidos de tal concepto, no es extraño 
que, á pesar del antiestatismo que surge triun
fante de la experimentación de la lucha de 
clases, en circunstancias algo críticas para la 
resistencia obrera, se quiera hacer un ensayo 
de sus virtudes, es decir, se desee saber feha 
cientemente qué es lo que puede esperarse de 
un estado democrático y republicano en be 
neficio de los intereses del trabajo asala 
riado.

En este caso, como en todos, la contesta
ción es concreta; sin ambajes ni reticencias. 
Los obreros en lucha contra el capitalismo 110 
pueden esperar ningún apoyo del órgano es
tado; éste se desvincula por completo de todo 
compromiso social cuando se le quiere utili
zar contra la burguesía, pero cuando ésta lo 
requiere para una obra totalmente contraria, 
para efecti ar una acción antiobrera, las cosas 
cambian de aspecto.

El estado es, entonces, lo que debe ser, lo 
que es, lo que será, en tanto que la fuerza 
de los trabajadores organizados 110 haya con
cluido por inutilizar todo su mecanismo coer
citivo; es decir, un instrumento genuino, de 
dominación de clase, ó como lo estatuía Marx, 
el comité central de los negocios de la bur
guesía. Y  nada más.

Los obreros ferroviarios, y los de toda la 
república, deben aprender en los hechos, y no 
en la teoría y falsas elucubraciones de algu
nos utopistas-piácticos, á avaluar debidamente 
las funciones que cumplen las diferentes ins
tituciones de este régimen burgués, netamen
te de clase y antiobreras, para que toda desi
lusión en el futuro, sea imposible, y sepan á 
qué atenerse en cuanto á las falsas virtudes 
de las prácticas republicanas y capitalistas.

Mi nuevo criterio sobre
el movimiento obrero

C A R T A  C U A R T A

Mi criterio ha sufrido también modificación 
respecto al significado y eficacia de la acción 
parlamentaria y la acción gremial.

En un principio, consideraba á la acción 
parlamentaria como el único medio de que 
se podia disponer, para hacer política obrera. 
No conocía otro. De aquí toda la importan
cia y trascendencia que le atribuía, y hacia 
que dedicara á ella con preferencia todas mis 
observaciones y reflexiones.

No siendo posible en la práctica realizar la 
acción parlamentaria, sin ejercitar previamen
te la acción electoral, ésta también reclamaba 
una gran parte de mi actividad.

Esta última comprendía la formación del 
Padrón Cívico, su depuración por medio d~ 
las tachas, luego el acto electoral, para elejir 
la persona que debia sostener desde el Con
greso el Programa del Partido Socialista.

El Congreso se me presentaba como el 
único centro, desde donde podían obtenerse 
mejoras estables para los trabajadores; luchar 
con más ventajas para contener á las autori
dades en sus abusos contra los obreros; hacer 
mayor propaganda por las ideas socialistas; 
conseguir que los representantes del capital 
aparecieran sin justicia en la defensa de sus 
privilegios; presentar proyectos que la cámara 
aceptaría y convertiría en ley, tendientes á 
realizar el Programa del Partido; hacer que el 
Presupuesto gravara más el capital y menos 
el trabajo: la propaganda desde el Parlamento 
ejercería una influencia decisiva en la capaci
dad y en las organizaciones de los trabajado
res, etc., etc.

Cada nueva elección llevaría nuevos repre
sentantes socialistas al Congreso, y  el cambio 
de las personas iría á su vez cambiando los 
fines del E s ta d o ... presentando asi, como si 
el mejoramiento y emancipación de los traba
jadores, se fuera haciendo desde el Estado.

Al mismo tiempo que así consideraba la 
acción parlamentaria, se me presentaba la aso
ciación de los obreroj en los gremios forma
da únicamente para conseguir ciertas mejo 
ras de carácter exclusivamente grem ial. . .  or
ganizaciones egoístas, puesto que solo debían 
preocuparse de sus propios oficios y en mu
chos casos hasta permanecer hostiles los unos 
á los otros. Organizaciones, que permanecían 
aisladas, sin vinculación alguna. En esas orga
nizaciones eran impotentes para desempeñar 
una función política, es decir, de carácter g e 
neral.

Por eso venia el Partido Socialista á repre
sentar los intereses comunes de los gremios, 
diseñando una unión, que, deberia robuste
cerse desde el Gobierno con la legislación, y 
á medida que el Estado, se fuera proletari
zando.

Podría caracterizar más, como concebía la 
acción política y la acción gremial, pero con 
ceptúo que con lo expuesto basta, para poner 
de relieve la diferencia con mi nuevo cri
terio.

En la actualidad, pienso que ¡a acción po
lítica que puede ejercerse desde el Parlamen
to, no tiene la importancia é influencia en el 
movimiento obrero que antes le atribuía.

Los resultados obtenidos en otros países y 
especialmente en aquellos en que se ha acen
tuado la acción parlamentaria, me inclinan á 
pensar asi, y con más razón entre nosotros 
en que la clase dirijente es más autoritaria y 
siente menos la influencia de las leyes.

Aquí debo hacer notar que en un princi
pio, debido á mi educación burguesa ideoló
gica, reconocía en los Diputados la facultad 
de convencerse, sobre todo cuando sus opi 
niones fueran sostenidas con talento, ilustra- 
c ’ón, etc. Creía en la eficacia de las discu
siones, y por eso les atribuía resultados prác
ticos.

Pero desde que nuevos estudios y reflexio
nes me han demostrado que la manera de 
pensar y de conducirse las personas, depende 
de sus condiciones materiales de vida, me h«* 
dado cuenta de la esterilidad, de la inutilidad 
de las discusiones, pues, no hay argumento, 
ni razonamientos, ni elocuencia que pueda 
destruir la influencia de los hechos. Los Di
putados representantes de la clase patronal, 
viviendo en el medio capitalista, pensarán y 
votarán siempre, sirviendo los intereses que 
representan. El representante del Partido So
cialista no conseguirá con las discusiones, con
mover una simple opinión de los representan
tes del capital. Mái, pienso ahora, que cada 
diputado tiene su epinión hecha, cuando va á 
las sesiones, opinión formada por sus condi
ciones de vida y que los argumentos y razo
namientos (pie expone en el Parlamento, no 
han tenido por objeto formar su opinión, sinó

fundamentarla, justificarla. La educación ideo
lógica ha invertido las funciones, la opinión 
precede á la argumentación, aunque aparente 
que la sigue.

La opinión es la causa, la argumentación es 
el efecto. Esa es la realidad, aunque en los 
Parlamentos aparezca lo contrario. De aquí 
que las discusiones, los discursos, son inúti
les. Lo mismo seria si los Diputados entraran 
á sesión y votaran sin hablar.

Nótese que estoy hablando de la cuestión 
social, de la lucha de clases. Las discusiones 
podrán tener algún resultado práctico cuando 
discutan personas de una misma clase, pero 
serán inútiles cuando discutan los represen
tantes de clases distintas y procuren conven
cerse. Esas breves consideraciones me obligan 
ahora, á 110 darle á la acción parlamentaria, la 
importancia y trascendencia que antes les atri
buía, para el movimiento obrero.

Por otra parte, mientras en los Parlamen
tos se ponia de manifiesto lo que podían ha
cer en él, los representantes socialistas, las 
organizaciones obreras se daban cuenta de la 
existencia de sus intereses comunes y se vin
culaban dándose una organización de clase, 
lo que les permitía luchar directamente por 
sua intereses generales, es decir, hacer políti
ca obrera; así (por ejemplo) en Francia no 
se lia conseguido á pesar de los esfuerzos 
de los diputados socialistas, una ley que fije 
en ocho horas la jornada. Los Sindicatos obre
ros de varios oficios, han celebrado un con
greso y resuelto que desde el primero de Ma
yo próximo, deberá trabajarse ocho horas 
diarias.

Dentro de pocos meses, vamos á poder co
nocer los rebultados prácticos de esa resolu
ción. pero cuando menos, dejan sentado este 
nuevo método de lucha, que comienzan á bas
tarse á si mismo, y á buscar dentro de sus 
propios órganos y recursos, los medios para 
conseguir sus mejoras y emancipación.

Nótese la importancia y trascendencia que 
tendrá en el futuro, para la lucha social, el 
que la clase obrera haya conseguido una me
jora tan importante, como sería la jornada de 
ocho horas, sin intervención de la clase pa
tronal y la clase dirijente. Habrá conquista
do su independencia y con ella el gobierno de 
si mismo. Las demás mejoras y su consecuen
cia la emancipación, dependería de ella, hacién
dose más capaz y más fuerte.

Además, mientras la acción parlamentaria 
por sí sola, nada ha creado, las asociaciones 
obreras se han transformado; sus gremios egoís
tas y estériles, se han convertido en esos Sin
dicatos, donde, la clase obrera desenvuelve ca
da vez más su acción fecunda; no solo se 
unifican los gremios, descubriéndose continua
mente nuevos intereses generales entre ellos, 
sinó que van convirtiendo á los Sindicatos en 
mecanismos poderosos de tuerzas, de educación 
y de administración.

Las Bolsas de trabajo representan todos los 
oficios organizados. Las huelgas generales, 
vastos movimientos, abarcan y complican toda 
la producción, ponen de relieve toda la fuerza 
obrera y la impotencia de la fuerza patronal 
y del Estado para dominarla.

Mientras la clase capitalista esterilizaba los 
esfuerzos de los representantes socialistas en 
el Parlamento, campo esencialmente burgués, 
la clase obrera creaba sus nuevos órganos de 
combate y los ejercitaba en el campo de la 
producción, campo esencialmente obrero, don
de ella se siente más fuerte y la burguesía 
más débil.

Los capitalistas que disponen del Poder 
del Estado, podrán inutilizar los esfuerzos del 
obrero como ciudadano, pero serán impoten
tes para dominarlos en el terreno económico 
corno obrero productor.

Entre nosotros, muy poco le ha costado al 
gobierno para inutilizar la acción del obrero 
en el coinicio, pero nada puede en el terreno 
económico. El obrero productor les ata las ma1 
nos á los capitalistas y el gobierno con todo 
su poder, presencia impotente esa lucha.

Asi que mientras la acción electoral y l.i 
parlamentaria, 110 compensaba los esfuerzos v 
sacrificios que ella reclamaba, las asociaciones 
obreras desarrollaban cada ve/ más su activi
dad, aumentaban su poder, creaban nuevos 
elementos de combate y le presentaban á la 
burguesía una fuerza siempre en aumento.

La esplicación de esas transformaciones es
tá, en que el Diputarlo, es, un representante, 
un poder reflejo, y el obrero en el Sindicato 
es, el representado, el poder creador, el que 
vive en una transformación continua, resul 
tante de la lucha económica á que está so
metido.

Aquí debo hacer notar también que, en un

principio pensaba que por medio de una pro 
paganda ideológica, podía atraer á los obre
ros á las secciones electorales del Partido. . . 
es decir, se inscribieran como ciudadanos y 
actuaran como tales, en aquel.

Ahora considero ese trabajo estéril, porque 
invierte las cosas. Las condiciones materiales 
de vida <n que se encuentran los obreros, los 
determinan á asociarse y en tal carácter á lu
char por su mejoramiento y es, esa lucha y en 
esa forma, que los conduce necesariamente á 
darse cuenta de que deben vincularse con las 
otras asociaciones para poder sostener la lucha 
que le traen los patrones unidos y ampara
dos por las autoridades.

Es, esa lucha, que les conduce á la lucha de 
clases, y en consecuencia á la lucha política.

De modo pues, que son los hechos, los que 
le enseñan sus intereses políticos, y no como 
yo creía antes, que con la sola propaganda 
ideológica, podía determinarlos á la acción po
lítica.

En un principio mis ideas políticas las to
maba del Programa del Partido, y en mis con
ferencias y artículos procuraba esplicar al obre
ro, sus declaraciones, presentándoles los argu
mentos que á mi juicio fundamentaban aque
llos. En la generalidad de los casos, los temas 
á desarrollarse eran, los puntos marcados en 
el programa.

Ahora, no es el programa, el que determina 
mi criterio político, sinó las condiciones ma
teriales de la vida obrera, sus necesidades del 
momento. En su lucha diaria por su mejora
miento y emancipación, surge el hecho econó
mico que genera el hecho político, y como el 
primero se transforma continuamente, modifica 
á su vez el segundo, lo que no permite darle 
á éste una forma fija y estable, es decir las 
declaraciones políticas no pueden hacerse de 
antemano y una vez hechas, no tienen impor
tancia práctica sinó para ese momento. Mi nue
vo criterio político me.condujo á observar el 
movimiento obrero, á reflexionar sobre él, no
tando que las declaraciones de principios no 
me ayudaban á comprenderlo.

El estudio del movimiento mismo, me fué 
aclarando el concepto de la lucha de clases, 
y  haciéndome notar que para comprender cla
ramente la acción colectiva de los trabajado
res, á que causas obedece y á que propósitos 
conduce, es necesario descubrir en la socie
dad la existencia de las clases y notar corno 
luchan, las unas frente á las otras.

Por ese camino, se llega á percibir la reali
dad social, y á comprender el mecanismo in
terior de la sociedad, notando como viven y 
se desenvuelven los gremios y como los inte
reses económicos, son el motor de las accio
nes, y los que determinan la conducta á las 
agrupaciones, y á la clase dirijente

El estudio de la vida económica de la so
ciedad, bajo el punto de vista de la lucha de 
clases, le muestra claramente ¡a vida superfi
cial que hacen los grupos políticos, denomi
nados partidos representantes de los intereses 
del país! La propaganda estéril y confusa que 
hace la prensa en general, y la ignorancia de 
la clase dirigente sobre la cuestión social.

La vida superficial que se presensa como 
la fundamental de la s > ; i : d u l y  li cual s >lo 
ciertos estadistas son capaces de comprender
la y  de gobernarla, aparece una vez compren
dida la lucha de las clases, como una co ne- 
dia en que uno se inclina hasta dudar de la 
sinceridad de s ís principales hombres.

Con mi criterio anterior, consideraba al obre
ro bajo dos faces, como productor y como ciu
dadano. En el primer carácter debería formar 
parte del gremio, y en el segundo del Par
tido.

Desde ei partido para defender sus intere
ses políticos; único centro desde donde el 
obrero podía actuar en su carácter de ciuda
dano.

Con ese criterio separaba al obrero produc
tor, del obrero ciudadano. Pero los obreros 
en su lucha por su mejoramiento y emancipa
ción han perfeccionado sus organismos y no
tado los intereses comunes que ligan á sus 
organizaciones; y la lucha gremial estrecha y 
egoísta en un principio, se ha transform ido 
después, en una vasta organización, compren 
diendo todos los gremios, y diseñando así 
aunque imperfecta y confusa todavía, la luch 
de clases; la clase obrera frente á la clast 
patronal, protejida y amparada por la c’as 
dirijente.

Aquí, debo hacer notar, como se ha oriji- 
nado ese movimiento. Los obreros han empe
zado por unirse en el taller, debido á sus mis
mas condiciones materiales de vida, que 
les ponia en evidencia sus intereses comunes; 
después se han unido todos los de un mismo 
oficio, constituyendo el gremio, en seguirla es
tos, han llegado A comprender, enseñados siem- 
p>e pot los hechos, que existían intereses co
munes entre los gremios, cuya defensa les 
aseguraba no solo sus intereses gremiales, si
no otros más necesarios é importantes para 
sus propósitos de mejoramientos y emancipe*
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ción. L o s intereses com unes generales, son sus 
intereses de clase, sus intereses políticos. A sí 
aparece la política, en todo su carácter esen
cialm ente obrero, no solo por la naturaleza 
de las cuestiones que ventilan, sino por ser 
los obreros los interesados en e l la . . .

L as asociaciones obreras, com enzando por 
reclamar, lo más urgente y  lo más simple, 
aum ento de jornal ó disminución de horas de 
trabajo, etc., han sido conducidos por los he
chos,— no, por la propaganda ideológica que 
hacíamos —  á vincularse á otras asociaciones 
aún de oficios d istin tos,. . . hasta abarcar á los 
más importantes y  empeñarse en una lucha de 
clases, contra la clase patronal y  la clase di- 
rijente, produciendo la huelga general, que 
influenció y  arrastró al Partido, no sin antes 
haber vencido muchas vacilaciones y  dudas.

N o fué ese, un m ovim iento que paralizó 
com pletam ente toda la vida social, pero la par
te de ella que inm ovilizó, bastó para llevar á 
los espíritus más desconfiados, la posibilidad 
de realizarse nuevamente, produciendo los efec
tos que todos anhelan. Ese acto sorprendió á 
la clase dirijente pues 110 sospechaba que el 
m ovim iento obrero en tan poco tiempo, tan 
hostilizado por las autoridades, hubiera tom a
do tales proporciones y  adquirido tanta pre
paración. La misma prensa burguesa no pudo 
menos que reconocer la rápida educación que 
habian conseguido los obreros.

La huelga general contribuyó á revelarm e 
¡a existencia de una gran fuerza política en el 
seno de los sindicatos obreros. Y o , no solo 
no la conocía, sinó que ni la sospechaba, pues 
no concebía fuera del Partido, la existencia 
de alguna fuerza política obrera. Esa fuerza p o 
lítica de los Sindicatos, entibió mis entusias
mos por la política electoral y  parlam en
taria que hacía. Me hizo reflexionar y  me 
condujo al seno del movim iento obrero, donde 
acabé de m odificar mi criterio. A llí, me de
mostraron los hechos que no solo desde el 
Parlam ento podia hacerse política obrera.

La política de los sindicatos, lejos de re
clamar la separación del obrero productor del 
obrero ciudadano, exije ir refundiendo cada 
vez más el uno en el otro, hasta llegar á inu
tilizar com pletam ente todo gobierno estraño al 
taller, para devolver á los productores el g o 
bierno de sus intereses, identificando así, sus 
interese.» políticos con sus intereses económ i
cos, lo que en la práctica significaría que los 
obreros productores organizaran la producción, 
con exclusión de la clase patronal y  de la cla
se dirijente.

Reflexionen los obreros, que la lucha en la 
acti alidad aunque se esteriorice en simples 
mejoras, en el fondo, significa desconocerle á 
la clase patronal, el aerecho exclusivo de g o 
bernar el mundo de la producción. Y  á m e 
dida que los obreros se capaciten y  fortifi
quen, irán reclamando cada vez más inter
vención en el gobierno del trabajo, hasta que 
concluyan por excluir á la clase patronal y  
con eso á la clase dirijente, á fin de organi
zar con toda libertad, la sociedad de los pro
ductores.

Para realizar esos propósitos, según mi 
nuevo criterio, considero á los sindicatos me
canismos más útiles y eficaces que á los Par
lamentos.

Antes, pensaba que solo desde los Parla
mentos podía hacerse política obrera; ahora, 
esa política puede hacerse también desde los 
Sindicatos. Esa modificación se ha prod.icido 
en los hechos: la clase dirijente utiliza cada
vez más el Parlamento y  la clase obrera sus 
organizaciones. La lucha va cim biando de cam 
po de acción. La clase obrera se va sintien
do más capaz y  más fuerte dentro de sus or
ganizaciones y  más dificultada y  débil, en los 
Parlamentos.

Adem ás, la lucha sindical, no solamente de
be considerarse bajo el punto de vista de las 
ventajas materiales inmediatas que proporcio 
ne, sinó que debe tenerse en vista otra faz 
no menos necesaria é im portante que es, la 
que se refiere á su capacidad, á su educación 
y  á su fuerza, cualidades sin las cuales, de 
nada le valdría á la clase obrera, la adquisi
ción de las ventajas materiales; pues la clase 
patronal, al verla inepta y  débil la despoja» ía 
de lo que le habla concedido ó meior dicho, 
obligado á concederle, pues es preciso que la 
-clase obrera no olvide que las ventajas que ob
tenga, no son dádivas generosas y espontá
neas, sinó conquistas obtenidas á fuerza de lu
cha y  de inteligencia y  que esas mejoras las 
conservará mientras sea bastante capaz y  fuer
te  para defenderlas.

Y  esas cualidades de capacidad, de educa
ción y  de fuerzas, no hay legislador, ni ley 
que pueda otorgárselas; ellas, son el fruto de 
la acción, y  ésta no puede desenvolverse sinó 
desde los sindicatos; por eso, la política par
lamentaria, es menos trascendental y  fecunda 
que la Política Sindical, pues mientras que, 
en los Parlamentos, los representantes de la 
cla se  obrera hacen una política negativa, l i
mitándose á v igilar á la clase dirijente, para 
-impedir que dificulte lo menos posible el de
senvolvim iento obrero,— no pueden hacer a c to s ' 
de gobierno, ni construir nada— en los S indi
catos los obreros se gobiernan á sí mismos, 
crean sus propios recursos, perfeccionan sus 
mecanismos de combate, adquieren la capaci
dad necesaria para sostener la lucha y  hechan 
las bases de la sociedad futura- ó para em
plear una frase profunda de Sorel, «combaten 
■edificando». (1 )

/. A . A .

Acción política
(C O N C L U S IO N )

Y  asi es como se han ido distanciando 
ambas fuerzas, asi es com o se nos presenta 
el dualism o inaceptable de que hablé n ás  
arriba:por una parte la organización obrera 
y  por otra el partido socialista; por un lado 
una representación no com penetrada de las 
necesidades y  el valor de las fuerzas obreras, 
que hace una política contraria á la lticha 
que el proletariado sostiene en el mundo de 
la producción, que pacta en el parlamento 
con el enem igo, desnaturalizando la lucha de 
clases, que quiere im poner la paz social, a r
tificialm ente desde arriba, en lugar de im po
nerla por la revolución desde abajo; y  por 
el otro lado los directam ente interesados en 
la transformación social, porque sobre ellos 
pesa la explotación de clase, rechazando lo 
que hace la representación so cia lista .

La representación en el parlamento, es ó 
110 es una representación de clase? Si lo es 
debe obrar con arreglo  á la» necesidades de 
los explotados, debe subordinar su acción, á la 
acción seguida por el proletariado y no em 
peñarse en dirijirla.

La  masa productora com prende que la a c 
ción parlamentaría, no puede ser con carácter 
de conquista y  aislada de su acción extra 
legal y  por tanto revolucionaria.

Com prende que debe ser acción crítica, 
para denunciar al pueblo la incapacidad del 
parlamento para satisfacer las necesidades o b re
ras, para poner de relieve la fragilidad de la 
dem ocracia fundada en la explotación de una 
clase, pura hacer conocer la injusticia que 
preside las acciones de los representantes b u r
gueses, para apresurar en fin su derrumbe, 
obstaculizando en toda forma su funciona
miento.

La representación socialista en el parla
m ento debe ser, lo repito, el esponente de 
las fuerzas y aspiraciones proletarias; jam ás 
sus directores, ó sino que cese de llam arse 
representación socialista de clase.

Aun no ha llegado el día en que la repre
sentación intervenga directam ente, para rea
lizar su obra de dem olición parlamentaria, 
pero debe hacerlo porque nosotros de acuerdo 
con la realidad y la experiencia histórica so
mos partidarios de la unidad de acción del 
proletariado y  negam os que el partido socia
lista sea la clase trabajadora politicam ente or
ganizada.

E l partido socialista puede y  debe realizar 
hasta tanto los deseos del proletariado, para 
ser después absorvido en la grande unidad 
de la organización revolucionaria de los p ro
ductores.

Nos falta hablar de esas tres explotacio
nes que sufre la clase obrera, y para una de 
las cuales, com o constituyente, se dice que 
la acción parlamentaria es el medio más 
eficaz de anularla.

E ste lujo de divisiones: com o consumidor, 
contribuyente y  productor son necesarios; 
hay una explotación de clase y  basta*

Luchem os para dism inuir el impuesto, se 
grita  á voz en cuello y  se invita á ir á las- 
urnas. E sto  merece examinarse pues entraña 
dos grandes errores de que la m ayoría de 
nuestro partido está poseída.

¿Que es el impuesto? Un medio de subve
nir á ciertas necesidades generales, una de 
las características del estado: cobrar el im 
puesto y  hacer leyes.

¿Pero el im puesto, que sirve para cubrii 
los presupuestos del estado, llena en efecto 
únicam ente necesidades de carácter eminente
mente social?

Esta es l i  cuestión que debem os plantear
nos, cuando hablemos de disminuir impuestos.

Y  á poco que se m edite se verá que el im 
puesto cobrado al pueblo, llena necesidades de 
carácter social en mínima proporción, en tanto 
que su casi totalidad sirve para m antener ins
tituciones con carácter de clase, que coadyuvan 
al sostenim iento del capitalismo: ejercito, ma
rina, policía, magistratura etc.

Com párense los im puestos de I. Pública con 
los de guerra y  marina y  se verá la verdad 
de dicha afirmación.

La burguecía no concederá disminuir los 
im puestos que pesan sobre el pueblo, por el 
contrario, ellos tienden á aumentar con la de
cadencia de la misma, que necesita fortificar 
sus instituciones ante el avance obrero.

Podrá abolir los impuestos de consumo, po
lítica económica bárbara, revisar sus tarifas 
aduaneras, en consonancia con los intereses 
de su industria; pero dejará subsistentes otros 
y  creará nuevos.

Adem ás la supresión ó disminución de un 
impuesto, suponiendo que pudiera hacerse, no 
sería factible por vía parlamentaria, pues la 
burguesía conoce de antemano el valor que 
tienen las representaciones com o medio de 
conquista.

Ejem plo reciente: e l impuesto A la introduc
ción de ganado argentino en Chile, medida 
proteccionista á la ganadería de este país.

¿Hubiera sido acaso suprim ido por la ac-
ión de una representación socialista?

» _ l .  a r a s o .  DOT la  aCCÍÓtl
ción

¿Lo ha sido, acaso, por -  - 
dem ócratas, empeñados por m otivos 

tica en su supresión?

S¡6 'el im puesto á la introducción de ganado 
no pasará más que del estado de Pr° y ect° ;  
si será más que una pobre larva que no en 
cuentra huésped propic.o, es por la acción 
enérgica, valiente del proletariado ch leño 
que llevó el terror al seno de la arist° ^ át‘ ‘  
burguesía del país, que violentando la ley^pr 
mera, fundamental del régim en capitalista, a 
sumisión obrera, quebraba el proceso de la 
explotación, abría un paréntesis á la continui
dad de la ganancia capitalista, lesionando p ro 
fundam ente á los explotadores, que cejaron 
ante la actitud resuelta de los productores no 
resignados á com er porotos durante el resto

de sus días.
Y  además no todos los im puestos presen 

tan com o el anterior un interés tan grande, 
com o para hacer de ellos una especie de punto 
directriz del m ovim iento obrero.

D ebía, en cambio, m editarse sobre un he
cho im portante, que parece haber pasado d es
apercibido para la m ayoría del partido.

Y  es que los representantes burgueses en 
el parlamento argentino no consintieron la 
más mínima rebaja en las tarifas aduaneras, 
sobre artículos de uso para e l pueblo, pesando 
sobre ellos las cargas mayores, y en cambio 
adopta e l  impuesto á las herencias.

¿Qué significa esto?
Significa que e' im puesto á las h e re n e rs  

no entrañ» un peligro para la estabilidad del 
régim en burgués; significa, en una palabra, 
que no es un triunfo proletario, una victoria 

de clase.
Y  no es un triunfo proletario, porque de

bemos entender por esto, todo lo  que capaci
te á los productores para una m ayor acción 
de clase, que les haga ver patente la intensi
dad del conflicto de intereses perennem ente 
irreductibles, que estam os o b ligad os á no ate
nuar, sino por el contrario precipitar á su des
enlace.

E l im puesto á las herencias es una m edida 
de carácter im positivo que tom a la burguesía 
para consigo misma. E se im puesto represen
ta, hay que entenderlo bien, representa d igo , 
trabajo no pagado', es decir, una gran  parte 
de esfuerzo proletario, acaparado por la b u r
guesía en virtud del m ecanism o de su sistem a 
productivo.

A h ora  bien, esa cierta cantidad de trabajo 
no pagado, que representa el im puesto á las 
herencias, y  que la burguesía  se sustrae á sí 
misma, es em pleado en instrucción, beneficen
cia, etc.; pero jam ás en sostener aquellas ins
tituciones netam ente de clase, que son m an
tenidas con el im puesto que pesa sobre el 
pueblo.

E l impuesto á las herencias no im plica una 
disminución del que pesa sobre el pueblo; im 
plica por el contrario esto otro: la casi totali
dad de las cargas del pueblo van á sostener 
instituciones de clase y  bien vale la pena para 
la burguesía, adoptar el im puesto á las heren
cias, e pecie de hoja de parra, para im pedir 
ver al pueblo el verdadero m óvil que la im 
pulsa á incorpor rio á su legislación.

S i el im puesto á las herencias, ó á la ren
ta, lo mismo que las pensiones de retiro pa
ra obreros, etc., fuesen una m edida que p u 
diera acelerar el desenlace de la lucha, la bur
guesía se guardaría m uy bien de apljcarlos, 
resistiendo hasta donde le fuera posible.

A parece en esto, com o eti toda la ideología  
socialista parlamentaria, una fó sobrenatural en 
las reformas, com o los cristianos creen en la 
presencia real de Cristo  en la hostia consagra
da; como si la revolución social, la em ancipa
ción de los trabajadores fuera á ser el resul
tado de una serie ininterrum pida de reform as 
y  triunfos parlamentarios.

E l desenvolvim iento de todos los antago
nism os y  contradicciones de un régim en p ro
ductivo, ha dicho M arx, es el m edio por el 
cual marcha hacia su ruina y  por ende é su 
renovación.

Pongam os de relieve estos antagonism os, 
estas contradicciones, ante la mente sencilla 
del proletariado y  no tratem os de atenuarlos 
con inútiles paliativos.

jjab lém o sle  con los hechos y  no con elu
cubraciones subjetivas.

A clarem os el significado de las realidades 
que aguijonean su cerebro en el m undo de la 
producción, y  que hora á hora le dem uestran 
con m ayor 6 menor rectitud la verdad  de 
aquellas palabras de Marx: en todo periodo de 
la historia e l mayor poder revolucionario radi
ca an la clase oprimida', y  así habrem os dado 
un paso más hacia ¡a conquista de la libertad 
y  de la luz.

  E m il io  T r o i s e .

(1) Referente á la naturaleza, funcionamiento r  fines del Sin* 
«Realismo, véauoe los artículos que publiqué en LA VANGUAR
D IA , á principios del año pasado.

C o m e n t a d o s
* E n  este pais de abundan

cia, las huelgas no tienen 
razón de ser».

Las huelgas, en este país, se suceden con 
demasiada frecuencia; y  las condiciones de los 
grem ios más organizados y  más luchadores 
han m ejorado sensiblemnnte. Estos hechos no

se producen porque sí, y  menos aún si fuera 
cierto que vi vim os en un país de abundancia 
E sos m ovim ientos obreros tienen una causa 
m ucho más real y . positiva que no el sim ple 
capricho, ó la instigación de propagandas-

d J l T  e\ m edio de la pretendida abun
dancia, los obreros viven mal y  para m ejorar
sus condiciones de trabajo, recurren al m edio 
más^adecuado y que tienen á su

La abundancia, existe  realmente en ^  
país. N ad ie lo puede dudar Pero, paraqu¡e. 
nes? ¿Para los capitalistas ó para los obre-

ros? .
L a  «abundancia» existe  para todos. parj

los "capitalistas existen  en «abundancia» |0|
cam pos, los m áquinas, los vapores y trene,
los capitales, las vacas y  ovejas, los goce, y 
satisfacciones, las influencias políticas y w .  
cíales, la salud y  la instrucción.

Para los trabajadores existe  en «abundan- 
cia» la m iseria, los v icios y  los sufrimientos 
los días de m ortificante y  penosa labor, lo¿
días de desocupación  forzosa y  de hambre en 
el hogar, de ign oran cia  y  de enfermedades 
de insegu rid ad  y  de opresiones.

L a  «abundancia» es una realidad, que unog 
desean ver aum entar y  otros ver disminuir. 
L o s ricos la adoran y propen den  á qUe con
tinúe. L o s pobres la detestan y  la comba- 
ten p orqu e la tal abundancia para ellos no 
es más que «abundancia» de miseria.

« E l  capital y  e l trabajo 
deben acercarse y  armoni

zarse .»

E sta es una ilusión  propia de quien no co
noce la com posición  de la actual sociedad 
burguesa, su funcionam iento, y  las fuerzas é 
intereses que se ag itan  en ella. O  es el vie
jo  y  astuto p rocedim iento de la burguesía de 
procurar la realización  de la «paz social», 
d ejando en pie  las causas de la lucha, y  con 
el fin evid en te de d esviar el m ovim iento obre
ro de su verdadero  cam ino.

N o e s .p o s ib le  el acercam iento y la armo 
nía entre las dos clases que tienen intereses 
opuestos. C ad a clase es em pujada á obtener 
m ejores condiciones de vida, á expensas la 
una de la otra.

El interés de los capitalistas consiste en 
exp lotar á los trabajad ores, haciéndoles pro
d ucir m ucho, trabajar el m ayor número po
sible de horas y  p agarles el menor salario 
posible, puesto que solam ente así pueden acu
m ular capitales, v iv ir  de la explotación, del 
esfuerzo ageno, y  g o za r  d e  todos los placeres 
y  com odidades.

E l interés de los ob rero s consiste en no 
dejarse exp lotar y  esto tiene un significado 
terrib le  para los capitalistas; quiere decir, 
dism inución de su p riv ileg io , de su autoridad 
y  por últim o, cuando los obreros tengan la 
capacidad de hacerlo, supresión  de la explota
ción y  elim inación de los zánganos sociales, 
llám ense capitalistas, frailes, m ilitares, gober
nantes ó com erciantes.

S e  está en presen cia  de un antagonism o 
entre capitalistas y  trabajad ores, q u e  tiene su 
base en la m anera de p rodu cir y  distribuir 
actual y, no es, com o rep ite  á menudo la 
prensa burguesa, el resultado de simples pré
dicas de «agitadores de oficio», que se bo
rraría con una p rop agan d a de acercamiento 
entre las dos clases sociales.

L a  elim inación, la supresión de los cho
ques sociales entre ob reros y  patrones, será 
o bra  de una m odificación protunda de la ac
tual disposición  social. S e  necesitan hechos. 
Y  estos hechos, cam bio de relaciones sociales 
entre los hom bres, v ida, m ora1, derecho, ma
nera de distribuir y  p rodu cir nuevas, solo 
puede p rovocarlas la clase social que ten
ga, sienta  y  comprenda  la necesidad: la clase 
obrera.

L o s antagonism os sociales serán suprimidos 
cuando las asociaciones obreras sean dueñas 
de los instrum entos de la producción, de la 
tierra y  de lo d o s los m edios del trabajo, y 
gestionen directam ente, sin intervención de 
patrones, el inm enso m ecanism o de la pro
ducción.

«L a s  huelgas no remedian 
lo s  m ales de los obreros.»

Sab id o  es que la h uelga  no suprim e los 
m ales, puesto que, aunque triunfante, deja 
subsistir las cadenas del asalariado, la explo
tación patronal. P ero  el ejercicio  de la huel
g a  educa á los obreros en la lucha de clases, 
les presenta d e una m anera gráfica  los anta 
gon ism os sociales. D esarro lla  conciencia de 
explotados. D á  la im presión de los esfuerzos 
realizados para co n segu ir un fin propuesto. 
D á  la noción de la fuerza que se posee y  de 
la que se necesita para ven cer, creando de 
este m odo la capacidad obrera, el elemento 
indispensable de la revolu ción  socia l que arran
cará de raíz el m alestar. Y  la huelga dá 
tam bién m ejores condiciones de trabajo, lo 
que equivale  á m ejores con dicion es de vida 
y  de lucha.

«H ay que educar al 
obrero.»

A s í, á secas, h ay qu e educar al obrero, es 
incom prensible.

L a  verdadera educación que necesita la cla
se obrera, no es una educación  ideal, sino 
una que repose en a lg o  m aterial y  que se 
relacione con sus intereses de clase. Y  esa 
educación no se la pueden d ar oíros, ágenos 
a la vida obrera.

Es ella misma, la clase trabajad ora, la que 
se e uca en m edio de la lucha continua con
tra _ a explotación y  con los elem entos reales 
que e presenta la v ida  d iaria del trabajo; y 
en a arga  practica de la organización.

E s toda una educación propia, que se ela
bora á m edida que se agita, lucha, organiza 
y  conquista nuevas condiciones de vida, V 
practica nuevas form as de convivencia  social 
en e seno de las organizaciones.

esto no es una educación ideal, sino una 
ucaci n de clase, qu e no reprodu ce los mo-
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dos de pensar, sentir y obrar de la burgue
sía.

Es una educación que enseña á los obreros 
la solidaridad para la lucha y para la vida, 
la solidaridad de los esfuerzos y voluntades 
contra el sistema de explotación burgués; que 
borra prejuicios y mentiras sociales; que exal
ta el sentimiento humano, la fraternidad y el 
esfuerzo propio personal; que abate ídolos y 
símbolos; que hace detestar á los zánganos so
ciales.

La lucha proporciona los elementos de una 
verdadera educación, los elementos positivos 
de la construcción del mundo nuevo de igual
dad.

«Hay que difundir la 
necesidad de la Unión, pe. 
ro nó para siempre ex i
g ir  concesiones, sino para 
buscar la sociabilidad de 
los hombres.»

La sociabilidad verdadera y armoniosa no 
es posible entre hombres de distintas clases 
sociales, entre hombres que tienen opuestos 
intereses materiales y que están en lucha.

Los capitalistas se interesan por aumentar 
sus capitales y disputan encarnizadamente un 
pedazo de pan y  una hora de trabajo al obre
ro, y  no ceden en su empeño de explotar, 
sino cuando la fuerza obrera se lo obliga, ne
gándole sus brazos para continuar la obra de 
la producción, haciendo huelga.

La ilustración del capitalista, su filantropía 
teórica, su espíritu religioso, todo, queda re
legado al olvido, sin ningún valor práctico y 
de inmediata aplicación cuando las masas 
obreras bregan por mejores condiciones de 
trabajo; el interés de aumentar los capitales ó 
de defender las ganancias y el prestigio pa
tronal prima sobre todos los sentimientos é 
ideas filantrópicas y religiosas de los capita
listas.

La socieded tal como está constituida no 
deja lugar á que el capitalismo se enternezca 
por la suerte de los obreros. Es menester 
conocer el alma de la burguesía, hecha de ex
plotaciones y rapiñas, de violencias y tira
nías!

La sociabilidad entre explotadores y explo
tados, es una ilusión colosal.

Hay obstáculos profundos que impiden ese 
lazo social entre hombres de distintas y 
opuestas clases. Existe de por medio una 
valla: la propiedad privada, el sistema de 
producción y explotación capitalista.

Mientras haya lobos y  ovejas sociales, los 
unos no harán más que esquilmar, y los otros 
buscar la mejor forma de impedir que seme
jante cosa continúe sucediendo.

Si la historia ha sido una continua lucha 
entre las clases, la vida diaria revela en sus 
mas insignificantes hechos sociales esa misma 
enseñanza de la historia.

«La condición humana no 
se modifica con teoeias, sino 
que necesita alientos mate
riales.»

Es muy cierto. Y  la clase obrera al lan
zarse á la lucha no hace s¡no buscar esos 
alientos materiales.

La lucha que realizan los obreros es la 
prueba evidente de que están hartos de teo
rías más ó menos sugestivas, siempre inefi
caces para modificar las condiciones huma
nas.

Ejemplos hay muchos. La religión y la 
religiosidad no impide que los individuos co
metan crímenes, y a ún en su nombre. Las 
cárceles albergan á fres cuartas partes de in
dividuos creyeutes. Las fechorías y crímenes 
de la Inquisición pueden enseñar algo. El 
patriotismo no impide que los capitalistas de 
un país exploten á los trabajadores compa
triotas y á las arcas públicas.

Es que los individuos no obran por capri
cho ó libremente, sino impulsados por las 
necesidades y según el interés y las exigen
cias de la clase á que pertenecen.

El interés es la palanca que mueve á la 
acción. Y  es por esto que no nos hacemos 
ilusiones acerca de la filantropía, de las bue
nas intenciones ó de la alta idealidad de la 
clase capitalista; ni esperamos de ella actos 
que redunden en provecho de los trabajado
res. Eso sería un milagro social, que la 
ciencia y la simple observación de la realidad 
no admite.

La condición de vida de la clase obrera 
se modifica con hechos que trae aparejada la 
lucha que realiza contra la explotación bur
guesa.

«Desde las bancas del 
Congreso y de las munici

palidades se puede hacer 
obra beneficiosa para la 
clase obrera.»

Hay que distinguir. Los que están actual
mente en esas instituciones, son defensores 
de su estabilidad y funcionamiento, sostene
dores del sistema burgués. Ya sean capita
listas, industriales, comerciantes, estancieros ó 
abogados, políticos de profesión.

Pídase á los legisladores provinciales, pro
tección y medidas en pró de los trabajadores 
del campo, y se verá cuanto derroche de pa
labras y promesas sin resultado práctico.
-  Y  la explicación es sencilla. La mayor par
te de esos titulados «representantes del pue
blo» son estancieros, propietarios de grandes 
extensiones de tierra, que explotan sin medi
da á peones y campesinos. Y  creer que esos 
individuos que en la vida real de todos los 
días ejercen la más brutal explotación, por el

solo hecho de estar en el parlamento ó en el 
municipio, en vez de estar en el campo, sean 
capaces de proceder al revez de como lo ha
cen diariamente, es ser ingénuo ó mistifica
dor.

Los trabajadores no tienen mejor y más 
interesada defensa que la que ellos mismos 
puedan hacer en el campo de la misma explo
tación y vida del trabajo.

El movimiento obrero no implora la pro
tección del Estado, sino que busca en su se
no la fuerza y la capacidad para demoler el 
mundo burgués y constituir el mundo obre-

una sola manifestación compuesta de todos los 
elementos obreros que reconocen la lucha de 
clases.

En presencia de tal resolución los compa
ñeros ya citados, componentes de la Junta Eje
cutiva presentaron en el acto sus renuncias, 
protestando así de una inconveniente resolu
ción del C. N.f tomada por la enorme mayo
ría de un voto.

Esplicado, pues, detalladamente lo sucedi
do creemos que los obreros componentes de la 
U. G. de T. que se adhirieron a la misma pa

ra estrechar lazos de solidaridad obrera y n° 
para responder y coadyuvar á las torpezas y 
caprichos sumamente perjudiciales de algu
nos, deben tratar esta cuestión en las asam
bleas de sus respectivos gremios, censurando 
la conducta observada por la mayoría de los 
delegados al C. Nacional, enviándole una no 
ta manifestándole su desagrado, y obligándole 
á que reconsidere el asunto en beneficio de la 
Unión misma, y de los bien entendidos inte- 
reses de toda la clase obrera.

P i o t .

ro, con nuevas reglas de vida, de moral y de 
derecho, libre de parasitismos y de explota-¿ 
ciones. ■...

Los gobiernos no son más que órganos 
ejecutivos de la sociedad burguesa, cuya mi- 

' síón es la de tutelar los intereses capitalistas, 
refrenar, desviar y combatir el movimiento 
obrero, ya sea con la violencia 6 con el en-

/Ifcovímíento obrero
Constructores de C arruajes  

Una huelga modelo
gano.

Las modificaciones de las condiciones de 
trabajo y de vida de los obreros, lo fueron 
debido al esfuerzo de los mismos trabaja
dores.

Desde las bancas del Congreso y de los 
municipios, es decir desde el seno de las 
instituciones burguesas, hay que proceder á 
la obra de disolución, criticando el sistema 
de explotación, revelando y controlando la 
acción de los gobiernos, demoliendo las menti
ras interesadas que propalan los asalariados 
del capitalismo, é impidiendo el funcionamien
to tranquilo y normal de esas instituciones 
enemigas de los obreros.

Y  esta obra, analizada así, solo puede ser

En los anales de nuestras huelgas contra 
el patronato, quedará un sitio distinguido al 
gremio de constructores de carruajes. En va
no se buscará en todas las huelgas que se 
han suscitado entre obreros y patrones, desde

apremiados por la necesidad. La comisión 
agregaba que no creía conveniente ni necesa
rio tocar un solo centavo de los fondos socia 
les. y que el subsidio á los necesitados, cuyo 
número oscilaba entre cuarenta y sesenta, po
dría ser muy bien concedido mediante la en
trega de un jornal por semana hecha por los 
obreros que seguían trabajando.

La asamblea, llamada á resolver sobre la
el comienzo de la organización gremial entre proposición de la comisión administrativa,
nosotros, una que ofrezca á los trabajadores 
un mayor número de provechosas lecciones y, 
un caudal tan gran e de experiencias.

Cuatro cosas, muy excelentes de por sí, se 
advierten en este movimiento.

I a  Franca lucha de clases; 2a Suficiencia 
de la resistencia obrera para vencer cualquier 
artimaña capitalista; 3a Forma de subsidiar al 
huelguista; 4a Derecho del sindicato para con-

aprobó por unanimidad el temperamento.
Complementando esta decisión, se resolvió 

que el subsidio, no sería entregado en dinero, 
el que podría ser malgastado, y no cumplir las 

funciones de la resistencia que le asignaba el 
sindicato. Así, pues, se dispuso que una comi
sión se encargaría de la compra de artículos 
de primera necesidad, y el subsidio de un 
valor aproximado de dos pesos, sería proveí-

llevada a cabo por representantes genuinos de venir con el patronato las condiciones de un do tn víveres. Con esto, el sidicato, no solo
la clase obrera. En este sentido es benefi 
ciosa la acción desarrollada desde las bancas 
del Parlamento y de los municipios.

B. Bosio.
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Para que todos los compañeros, y  particu

larmente, los que son adherentes de la Unión 
G. de Trabajadores, puedan darse un conoci
miento exacto del despropósito cometido en 
la última reunión del Consejo Nacional de 
aquella institución, nos creemos en el impe
rioso deber de informar amphamente acerca 
de lo sucedido, para que así pueda juzgarse

arreglo.
La primera ha sido la característica de esta 

lucha superior. Desde su iniciación hasta su 
fin, verosímilmente muy cercano, no ha sido 
ofrecida ni dada ingerencia alguna, á elementos 
extraños á las partes en conflicto. A  excepción 
de la intervención brutal tomada por la poli
cía de investigaciones, inutilizada é impedida 
finalmente por la solidaridad sindical, patro
nes y obreros, han debido desarrollar respec
tivamente sus fuerzas, para inclinar la victoria 
de su parte.

El sindicato, desarrolló desde un principio, 
por resolución de sus asambleas, toda la es- 
lera de acción que le correspondía, y dirijió 
el movimiento á entera satisfacción y adquies- 
cencia do sus miembros, determinando inme-

realizaba una economía efectiva del cuarenta 
por ciento, si no que mataba el más poderoso 
enemigo de la resistencia obrera, el hambre, 
que no invadiría los hogares de los huelguis
tas, manteniéndolos en un estado de relativa 
holgura.

En un principio, este sistema es bueno ha
cerlo constar, no contaba con las simpatías 
de algunos de los interesados; pero, pregun
tados éstos más tarde, sobre sus efectos, ma
nifestáronse entónces enemigos acérrimos del 
subsidio en dinero, y  decididos partidarios 
del socorro en víveres, que hacía imposible 
la presencia del hambre en sus hogares.

No consideramos necesario hacer constar 
todas las ventajas del procedimiento, porque 
ellas saltan á la vista. Hay, primero una con
veniencia material y moral para la organiza
ción y sus miembros, respectivamente, en el 
sentido de que robustece la acción de la una.

de la lógica y razonable conducta que ha
guiado á los compañeros Rosselli, Tortorelli, diatamente su superioridad sobre la deficiente
Cuomo, Malfatto y el que suscribe, al pre- organización capitalista, á la que se vió fluc-
sentar en el acto las renuncias de los cargos tuar después del corto lochout entre el atrac-
que ocupaban en la Unión, corno miembros tivo del provecho y los terrores por las con- y salvaguarda á los otros de todos los peli-
de la Junta Ejecutiva de la misma. secuencias de su irreflexiva actitud. gros de la disolución y del vicio, que suele

Pasemos, pues, á relatar detalladamente los La segunda, se ve perfectamente demos- acompañar al obrero poco temperante en los
trada, tras un mes y medio de lucha, al cabo 
de los cuales, quedaba virtualmente derrotado 
el patronato.

El lochout, arma de defensa capitalista, en

hechos, y tomen los compañeros buena nota 
de ellos, á fin de que la mayoría de los de 
legados á ese Consejo, anteponiendo los sa
grados intereses de la clase obrera razones

prolongados días de huelga.
El sindicato de constructores, subviniendo 

así á las necesidades de sus asociados, está 
seguro de que puede prolongar ilimitadamente

puramente personales y sectarias, repudia* virtud de la empeñosa resistencia obrera, se su resistencia al patronato, sin tocar un solo
bles en un organismo proletario como la U. 
C . de T. no vuelvan á tomar resoluciones 
de tal naturaleza contrarias al pensamiento 
de la gran mayoría de los obreros que la 
componen.

Hace próximamente un mes que la Junta 
Ejecutiva para conmemorar la fiesta interna 
cional del trabajo, y al propio tiempo para 
hacerse de recursos pecuniarios á fin de me
jorar la comprometida situación financiera de 
la Unión, que titne un déficit de cerca de tres 
mil pesos, (déficit producido en su casi tota
lidad por la dichosa difunta Cámara de T ra
bajo), resolvió realizar una función, designan
do en comisión para organizaría, á los compa
ñeros Luoni, Cuomo y el que estas lineas 
escribe.

La comisión ya nombrada, encargada de 
los preparativos de la función interpretando 
el anhelo de todos los trabajadores conscientes 
que no están poseídos de un brutal sectarismo, 
y que por encima de .las mezquindades parti
distas, anhelan la cordialidad obrera, para la 
defensa de sus intereses de clase; esa comisión 
—  decimos— resuelve mandar al mismo tiempo 
una nota al Consejo Nacional de la Unión, in
dicándole la imperiosa necesidad y convenien
cia de realizar este año, con motivo ele 'a con
memoración del i° de Mayo, y como hermo
so ejemplo de solidaridad p:oletar¡a, se reali
zara en esta capital, y si fuese posible en ca
da localidad de toda la república, una única 
y grandiosa manifestación, efectuando así un 
importante acto de afirmación de clase, y de 
enérgica protesta por las torpes y brutales re
presiones ejercidas por los serviles lacayos de 
nuestro común enemigo: la burguesía.

La comisión, á este objeto proponía la for-

había transformado en un dogal asfixiante pa
ra sus mismos promotores.

Esperada por los trabajadores con tranqui
lidad y confianza la cesación del cierre, li
brando y responsabilizando al patronato de 
sus consecuencias, en tanto que mantenían vi
vo y completo el espíritu de la organización

cobre de su caja.
De los jornales cedidos en la primera quin

cena que se hizo efectivo el subsidio, sobró 
una suma de pesos 60 á 70; en la segunda, 
que va transcurriendo, en que el número de 
los socorridos ha disminuido por el arreglo 
hecho con la casa de la viuda de Remón, la

y la confianza en el éxito final, preparaban cantidad excedente será aún mayor. La socie-
condiciones sumamente ventajosas de lucha 
para un futuro próximo, como ocurrió efecti
vamente á las pocas semanas de lucha en que 
los patrones en imposibles condiciones de re
sistencia, debieron iniciar con humildad des
medida los trabajos para una solución del con
flicto.

dad de constructores de carruajes, mediante 
este sistema y aprovechando las circunstan
cias actuales, aunque la huelga siga eterna
mente va aumentando sus fondos d? resistencia.

La. cuarta comprobación, está plenamente 
abonada por el hecho de las relaciones for
males y oficiales que se han sostenido en un

Esto demuestra ante todo, la eficacia de la pie perfecto de equidad, aunque en sentido
disciplina y la cohesión sindical contra cual
quier procedimiento normal de guerra que 
pueda usar el patronato, y luego, el carácter 
fundamental é íntimo del capitalismo, que sólo 
puede subsistir en tanto que genere un pro 
vecho ó supervalía.

La tercera, la forma del subsidio, es real
mente digna de estudio.

Hasta ahora, conocemos la forma desagra
dable casi por lo general en que han termi
nado las huelgas sostenidas con recursos so
ciales.

Nada hay, en verdad, más positivo y cer
tero para el patronato en lo que se refiere á 
la prolongación de un movimiento dado, que 
cuando empiezan á tocarse los fondos de re
sistencia. Es inductivo para él, que decrecien
do el tesoro de la organización, la derrota 
definitiva de los obreros se aproxima propor
cionalmente. Y  es, entonces, muy tácil de com
probar como hecho histórico, que en muy ra
ras ocasiones, por no decir en ninguna, el

mación de un comité organizador compuesto capitalismo ha entrado en arreglo ó jedido á
de delegados de la Federación del Partido y 
de la Unión.

La Junta de la Unión que recibió esa nota, 
resuelve hacer suya la proposición contenida 
en la misma, é inmediatamente sin pérdida 
de tiempo, manda invitación en tal sentido á 
la F. O. R. A. y al P. S- A.

las reivindicaciones de obreros que mantienen 
su resistencia, por un procedimiento que po
dría llamarse muy bien, groseramente arti 
ficial.

Así lo entendió el sindicato de constructo
res de carruajes, y fuera de estas causas por

beligerante, entre la organización patronal y 
la obrera.

El espíritu que prevalece entre los trabaja
dores en huelga es uniforme, en cuanto á su 
deseo de que el arreglo definitivo del asunto 
sea efectuado directamente po> e l sindicato, no 
queriendo entender deba ser aceptada ningu
na otra forma de arreglo ó ventilación.

Y  para terminar. La meditación reflexiva de 
los trabajadores organ:zados debe producirse 
sobre estos hechos de la lucha de clases, que 
ofrecen más material de estudio y aprovecha
miento q u : todas las teorías y abstracciones 
doctrinarias, con que suelen nutrir sus inteli 
gencias.

El ejemplo de los constructores de carrua
jes, que abona las comprobaciones prácticas 
hechas por el sindicalismo revolucionario, de
muestra hasta la saciedad todo el inmenso 
beneficio que de una organización de clase, 
pueden substraer los trabajadores conscientes 
animados de 1111 robusto espíritu de lucha.

El gremio de ebanistas —  De acuerdo con 
la resolución tomada en la asamblea del día 
27, este gremio ha pasado un pliego de con
diciones á los patrones, reclamando un 20 0 0 
de aumento en los salarios y la responsabili
dad patronal en los accidentes del trabajo.

A fin de conocer la contestación de los ca-
. .  .................j . . „  ...  un doble motivo: primero por el fracaso fres- pitalistas y tomar las medidas que el caso le-
Pero hé aqui que, (¡oh torpeza!) el C. E. de co aún en la memoria de los obreros talabar- quiera, están citados los obreros á una gran

este último contesta que acepta realizar junto 
con la Unión la manifestación proyectada, pe
ro no asi con la Federación, y que si la 
Unión insistía en invitar á aquella para for
mar parte de la manifestación, el Partido So
cialista no nos arompañaría.

Esta reouesta filé al Consejo Nacional de la 
Unión, y este, en lugar de apoya 1 lo resuelto

teros que agotaron sus recursos estérilmente, 
y segundo, por el trabajo que se descubrió 
realizaba el patronato con su insidia caracte
rística, á fin de que los obreros en huelga 
reclamaran la distribución de los fondos so
ciales.

Fué recién á los treinta y tres días de lu
cha, y sin instigación alguna de parte de las

por la Junta Ejecutiva de la misma, resuelve asambleas, raro y digno ejemplo de concien-
por una mayoría insignificante, realizar la ma- cía proletaria, que la comisión administrativa
nifestación solamente con el Partido Socialis- del sindicato, manifestó que, á su juicio, era
ta, dejando con ello en una torpe y ridicula llegado el momento de subvenir á la ahmen-
situación á la Unión, cuya Junta había pasado (ación de los miembros, entre los cuales sabía 
notas en el sentido ya indicado, de reilizarexis tían muchos con fumilias numerosas, y muy

asamblea que tendrá lugar el lúnes 2 á las 8 
a. m., en la Casa Suiza, Rodríguez Paña 334.

Obreros ferroviarios— Sin solución todavía, 
manteniéndose con la entereza del primer día 
de lucha, el espíritu de resistencia. Es un 
gran duelo en que, estos trabajadores, dan 
pruebas de una solidaridad excepcional, de la 
que, en verdad, no se les suponía capaces, en 
vista de la desorganización que los aquejaba, 
y ile las divisiones que los trabajaban.

No hay probabilidades de un arreglo inme
diato del conflicto. Parece que la empresa 
tiene confianza en que se produzca pronto el 
debilitamiento de la resistencia obrera, y ante
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esta perspectiva, va redoblando su intransi- 
g in c ia . Háb'.ase de que ha iniciado trabajos 
en el sentido de reclutar obreros en E uropa, 
p ero  esto no es m uy verosím il.

Lo s obreros en huelga han pedido la in ge
rencia del estado, para resolver el conflicto, 
de lo que nos ocupamos en otro sitio. Son 
sabidos los resultados que se han obtenido de 
ella. El estado es incapaz, por lo visto, ni 
aún en conflictos producidos en servicios pú  
¿¡icos, para ejercer una acción protectora de 
los intereses obreros.

E l estado, órgano de la clase burguesa, en 
este caso com o en cualquier otro, sólo tiene 
influencia para protejer ó robustecer la exp lo
tación capitalista. Véase sino los estados de sitio 
y  las leyes de residencia, productos cuya e la
boración corresponde en absoluto al estado 
burgués.

Lástim a grande que los obreros sean tan 
cándidos y  olvidadizos, y  le hayan dado en 
esta ocasión m otivos á un ministro de clase, 
para presentarse con las ínfulas de una im
parcialidad, de la que no puede estar investi
do desde que ocupa semejante puesto, con el 
objeto de servir los intereses del capitalismo.

E s de desear que los obreros ferroviarios, 
aleccionados con este hecho, dejen de recurrir 
al enem igo, peticionando concesiones ó justi
cia, y  sólo se preocupen en lo sucesivo de 
lo único que les interesa y  les conviene, es 
decir, en vencerlo. L o  que no dejará de ocu
rrir si su resistencia se prolonga algunas se
manas más.

Rosario-— N os escribe un compañero:
— Después de treinta y  siete días de lucha 

sostenida vigorosam ente contra el patronato, 
el grem io de pintores ha reanudado el traba
jo , obttniendo una gran parte de las reivin
dicaciones reclamadas. N o ha de transcurrir 
mucho tiempo, es de esperarse, antes de que 
una inteligente preparación de estos obreros 
haga posible la conquista íntegra de las m e
joras por las cuales han com batido últim a
mente con una energía y  perseverancia m uy 
d igna de encom io.

—  Los trabajadores en madera, sección mue
bleros, se han producido en huelga el 19 del 
corriente, reclamando las siguientes m ejores 
condiciones de trabajo:

Jornada de ocho horas, abolición del tra
bajo á destajo, jornal mín’ mo de oficiales á 
$ 3.50, descanso dom inical, ó en su defecto 
cincuenta por ciento de aum enlo extraordina
rio, pago doble por trabajo nocturno, seguro 
de las herramientas depositadas en el taller, 
previo inventario; responsabilidad del patrón 
en los accidentes del trabajo, con com prom i
so de suministrar asistencia facultativa, m edi
camentos y  jornal íntegro al lesionado hasta 
su com pleto restablecimiento.

A  simple vista la lectura del pliego de con
diciones presentado por los m uebleros, denota 
una excelente preparación sindical, principal
mente en lo que se refiere al seguro de los 
inst' ' ni-ntos de trabajo y á la indemnización 
por los accidentes que la acción directa de 
los obreros organizados empieza á hacer efec
tiva en algunos grem ios, sin esperar las nun
ca cumplidas promesas de una legislación 
protecto,a. Es el nuevo derecho obrero, prác
tica y directam ente conquistado por los mis
mos interesados.

Presentado el pliego de condiciones á los 
patrones de mueblería, éstos se reunieron casi 
inmediatamente en el local de la famosa E co 
nomía Social, desechando por com pleto la pe
tición obrera. A  fin de robustecer su resis
tencia, cada propietario de fábrica, subscribió 
un documento com prom etiéndose á pagar qui
nientos pesos en el caso de aceptar estas nue
vas condiciones de trabajo. Es m uy proba-, 
ble que ésta no sea más que una arlequinada, 
m uy generalizada por los patrones en los co
m ienzos de todo m ovimiento, no sólo con el 
objeto de ligarse entre sí por lazos de com 
promisos pecuniarios, sino también para a te
m orizar á los obreros en huelga, queriéndo
les hacer creer que están dispuestos á arrui
narse antes que ceder á sus reclamos. G en e
ralmente, la deserción invade pronto las filas 
de lo s com prom etidos capitalistas, y  el ridícu
lo más com pleto suele ser el éxito de estas 
tentativas de armonizar á lobos concurrentes 
y  próxim os á devorarse entre sí.

T odas estas añagazas patronales, se estre
llan ante una vigorosa resistencia obrera, mu
ralla contra la cual no puede nada la organi
zación del capital.

Una de las mueblerías de im portancia de 
esta ciudad, La Bélgica, no ha entrado en la 
confabulación patronal, y  ha accedido por com 
pleto á las reclamaciones obreras. Com o se ve, 
este es un indicio del éxito final, por demás 
lisonjero; el resto de la victoria la obtendrían 
los muebleros del Rosario, com batiendo con 
valor y  perseverancia, y  no dejándose intimi
dar por las artimañas capitalistas.

— U n com pleto triunfo ha coronado la huel
ga de ladrilleros, los que han vuelto al traba
jo  obteniendo todo lo que pedían.

Solo el patrón de hornos Juan Rubioli, se 
niega tercamente á acceder á las m ejoras pe
didas. Con tal m otivo, el grem io le ha decla
rado el boycot, el que es secundado por los 
albañiles, los cuales se niegan á trabajar con 
los empresarios que se surtan de ladrillos en 
el horno mencionado.

— Los escoberos, tras veinticuatro horas de 
huelga, han conquistado im portantes m ejo
ras.

Sociedad panaderos, ( Sección Su r ). —  Ha 
trasladado su secretaría á la calle O ruro, nú- 
m oro 1415 .

Satisfaciendo el jactancioso desafío que eh 
repetidas ocasiones formuló el com pañero Aá- 
tonio V arela con respecto á los sindicalistas, 
á quienes prometia dem ostrar la fragilidad de 
su concepción, fué invitado á realizar una 
controversia con nuestro com pañero de redat- 
ción Luis Bernard.

Tu vo  lugar el sábado 24 del corriente en 
el local de la calle M éjico 2070 en presencia 
de un numeroso público.

En verdad, aún cuando de antemano pre
sumíamos que el resultado de ese contradic
torio sería el de una reconfirmación de las 
premisas sindicalistas, nunca pensamos que la 
victoria sería tan fácil, dada la fama de eru
dición y  sapiencia que siem pre prestigió al 
com pañero Varela.

Este, necesario es decirlo, de todo habló 
menos de nada que viniera en lo más míni
mo á contradecir 6 siquiera á hacer d iscuti
ble la exactitud de nuestra concepción socia 
lista.

Su discurso íué una divagación preñada de 
incoherencias,con una buena dósis de aberra
ciones científicas. H em os querido ofrecer á 
nuestros lectores una síntesis de lo que este 
cam arada expuso, pero nos vem os en la obli
gación de renunciar á ello porque francam en
te, reflexionando sobre la conferencia Varela, 
llegam os á la conclusión de que éste no dijo 
n ad a . . .  á no ser la defensa de los intelectua
les (que nadie había atacado), y  la afirmación 
de que el socialism o correspondía á todos los 
oprimidos; así com o también aquello de que 
el mismo capitalism o iba obrando la transfor
mación social; lo cual justificaba el com pañe
ro V arela con la aparición de las sociedades 
anónimas donde no se ven á los explotado
r e s . . .  (¡pero se sienten!). Para el ingénuo ca
marada V arela, las sociedades anónimas son 
una forma de socialización de la riqueza, sin 
darse cuenta que éstas im plican una intensifi
cación de L  explotación burguesa consecuen
te con un desarrollo superior del capitalismo. 
Pero V arela  citaba á C. M arx en su apoyo 
(¡pobre C, M arx, qué bruto era!)

Y  com o siem pre, y  á sem ejanza de los de
más reformistas, Varela terminó manifestando 
que el Partido Socialista lucha política y  eco
nómicamente.

Vam os á em plear m ejor el tiem po y  el es
pacio haciendo una brevísima reseña de la 
clara, sintética é ilustrada disertación de nues
tro com pañero Bernard. Su palabra indepen
diente y erudita puede ser más provechosa á 
nuestros lectores.

Bernard, yendo desde un principio al g ra 
no, denunció la profunda diferencia de táctica 
que propician reformistas y  sindicalistas. A u n 
que exista un igual concepto del fin, no se 
tiene igual concepto acerca de la manera de 
efectuarlo.

N o se trata de una sim ple disparidad de 
palabras. La  contrariedad reside en los he
chos, en las cosas. H ay dos formas prácticas 
de organización, m uy distintas entre sí: par
tido y  sindicato. Estos sintetizan la diferen
cia.

Para los reformistas el Partido Socialista 
es la forma superior de la organización obre
ra; para los sindicalistas no es más que un 
núcleo de ciudadanos reunidos con fines elec
torales y  con una determ inada acción parla
mentaria. N o es una organización de clase, 
pues tiene todas las características de los 
demás partidos. Sus elementos son distintos, 
en cuanto provienen de todas las esferas so
ciales y  se encuentran en diversas condicio
nes materiales de vida.

Por su propia naturaleza, pues, le está im 
pedido realizar al P . Socialista una amplia y  
com pleja acción de clase,

Com o ocurre con todos los partidos, su 
campo de acción se reduce al parlamento. D e 
aquí el papel preponderante que los reformis
tas asignan á este órgan o de la burguesía. 
Para éstos la obra de la transformación social 
es susceptible de ser realizada por m edio de
leyes y  decretos.

T o d o  estriba en conquistar los poderes pú
blicos para luego iniciar la socialización de 
los medios de producción y  de cambio, nació-

Aclaración
Con m otivo de un suelto publicado en 

nuestro último número, en el que se hacían 
< argos á la administración de L a  Vanguar
dia por la designación del agente en el 
A zul, el com pañero Em ilio Ferrando, actual 
secretario efe la com 'sión adm inistrativa del 
diario oficial, nos remite, para ser publicada, 
la siguiente nota en la cual van contenidas 
todas las explicaciones necesarias del hecho 
en cuestión:

Buenos Aires, marzo 26 de 1906. —  Com 
pañeros de h  redacción de la A c c ió n  S o 
c i a l i s t a :

En la sección correo de L a  ACCION SO CIA
LISTA del 16 del corriente, al contestar una 
pregunta del ciudadano José Laporta, de 
A zul, se formulan cargos injustos contra la 
administración de L a  Vanguardia que con
viene sean levan tad os.

Cuando se nombró al ciudadano Evaristo 
Pérez agente de «La Vanguardia», no se habia

nalizando industrias, etc. En definitiva, el 
célebre socialism o de estado, tan criticado y  
ridiculizado por C , Marx.

En cuanto á las leyes emanadas del I ar- 
lamento, el com pañero Bernard hace notar 
que estas no modifican en nada las formas de 
producción, ni las relaciones entre el patro
nato y el salariado, L a  extructura política de 
la sociedad se presenta com o un sim ple re 
flejo, y  nada más, de su extruetnra económ i
ca T o da  modificación realizada orig in aria
mente en aquel campo, solo tiene un alcance 
superficial ó nulo. A djudicar al parlam enta 
rismo, com o hacen los reform istas, un 1 
cia de conquista, es estar soñando ó m istifi 
cando. . .

E l com pañero Bernard termina su análisis 
del partido socialista, exponiendo que la m i
sión útil de éste está lim itada á apoyar las 
reivindicacions obreras, empeñarse en provo
car de todos m odos el desarrollo de las o rg a 
nizaciones sindicales, inspirar siem pre su ac
ción en los intereses proletarios, aceptar tran
quilam ente su papel secundario de coopera
ción.

L u e g o  entra á desarrollar el concepto sin 
dicalista de la revolución social, m anifestando 
que ésta consiste en algo más serio que en 
la sim ple sanción de leyes y toma de posesión 
del parlamento. La em ancipación de la clase 
trabajadora trae aparejada una transform ación 
de todas las actuales relaciones sociales. Para 
que esta pueda ser operada se requiere un 
agente dinám ico capaz de adquirir una luerza 
vital superior al poder de convivencia 
del régim en capitalista. Un agente d in á
mico que apto para destruir todo el o r 
den burgués, im plique por sí mismo una nue
va disposición de la sociedad.

Esta misión trascendental corresponde al 
«sindicato obrero», no solo por su naturaleza, 
por su esencia constitutiva, sino también por 
sus efectos inmediatos, de realidad tangible. 
E l conslituye la agrupación de los obreros 
con el propósito de realizar la defensa de sus 
intereses de p/oductores; es la organización 
de la clase, tendiendo á independizarse, á de
finirse y  á bastarse por sí misma. V a  g e n e 
rando el nuevo m edio social que al ejercer su 
influencia sobre los hom bres y  al transform ar
les les haga aptos á nuevas condiciones de 
vida.

El sindicato se manifiesta com o único depo
sitario de armas de com bate propias y  e x 
clusivas del pueblo trabajador. S ustituye las 
relaciones jurídicas, m orales y  económ icas del 
régim en capitalista im perante por otras nue
vas.

Determ ina por si mismo la generación de 
los órganos de una sociedad obrera frente á 
los órganos del capitalism o, y  á los cuales va 
destruyendo y  reem plazando por el dominio 
social, lenta y  pacientem ente.

E l sindicato es, pues, el verdadero agente 
dinámico encargado de realizar la transform a
ción social, cúm plir la revolución proletaria y  
sancionar el dom inio indiscutido de la futura 
sociedad obrera.

H e ahí en síntesis dem asiadam ente com pri
mida la disertación del com pañero Bernard, 
que su contradictor consideró prudente con 
testar con la elocuencia del silencio.

M ucho nos habríamos regocijado con esta 
victoria sindicalista, si ella no hubiese costado 
tan poco trabajo, y  si no la hubiéram os obte
nido á expensas del prestigio que aureolaba 
al buen camarada Varela.

Lo s reformistas presentes en la co n tro ver
sia han esgrim ido deslealm ente (con respecto 
á V arela) el soberano derecho al pataleo, m a
nifestando que lo ojurrido habia ocurrido por 
ser Vareja guien los representaba', que si se 
hubiese tratado del D r. Fulano, Zutano, etc., 
las cosas habrían pasado m uy distintam ente.

Debem os advertir á estos ocurrentes com 
pañeros, que hace tiem po que estam os mono- 
logueando.... y  que adem ás, el cam arada B er
nard se ha quedado con las ganas de repe
tir la jornada.

¿Porqué no echan á la pista á a lguno de 
los pontífices consagrados y  con título acadé
mico?

recibido ningún ofrecim iento de los com pañeros 
del Centro Socialista de A zu l, pues la carta 
en que se proponía al ciudadano José L ap o r
ta es de fecha posterior al referido nom bra
miento. T o d o  esto puede lácilm ente com pro
barse con sólo pasar por la adm inistración, 
donde tenemos á disposición de ustedes las 
cartas que así lo atestiguan.

La com isión adm inistrativa de «La V an 
guardia» tiene especial interés en organizar 
debidamente todos los servicios que se rela
cionan con su m ejor adm inistración, y á sa
tisfacer esa im prescindible necesidad tienden 
todas las medidas que se han tom ado en es
tos dos últimos meses.

Por lo demás, en los asuntos de orden 
meramente adm inistrativos, nosotros entende
mos que no deben consultarse sino las con
diciones más favorables para el m ejor servi
cio, y  así se explica que se prefiera para 
agentes de nuestro diario á personas que se 
ocupan de esa clase de trabajos, pues los 
com pañeros, por m otivo de sus ocupaciones 
ú otras causas, no siem pre pueden dedicar
les el tiempo y  la atención necesarias.

Y  en el caso del A zu l m edia tam bién la 
circunstancia de que no se trata de un ciu
dadano «extraño por com pleto» á nuestro 
m ovim iento, sino de un subscritor de «La 
Vanguardia» que paga con puntualidad sus 
cuotas, lo que por cierto  no ocurre con el 
candidato propuesto por el com pañero O jeda, 
que, según los libros de la adm inistración, 
fué dado de baja en el mes de junio ppdo. 
por falta de p ago de varios m eses de subs

cripción.
Saluda á los com pañeros de la redacción 

de L a  A cción  S o c ia l is t a .— P or la C. A . 
E m ilio  Ferrando, secretario general.

Andrés García
E s el nom bre de un canalla cu yas funcio

nes de pesquisa policial han sido com praba- 
das por la com isión de obreros panaderos de
signada especialm ente á este  efecto.

D urante m ucho tiem po c o n sig u ió  engañar 
la buena fé de los com pañeros, consiguiendo 
de esta m anera realizar cum p lidam ente su 

com etido.
L o  denunciam os, pues, á to d o s los obreros, 

deseando se le adjudique á la m ayo r b reve
dad, el d ign o prem io á sus m é r it o s . . .

mOFOSICIOHES AL 711 CONGRESO
E l  V I I  Congreso d el Partido Socialista A r 

gentino,
C o n s i d e r a n d o :

E l papel esencialm ente con servad or de las 
instituciones m ilitares; su absoluta carencia de 
toda utilidad social; los efectos d egenerativos 
m orales, intelectuales y  físicos que produce so
bre los que las formaa; la confianza superior 
que en ellas deposita  la clase dom inante para 
la sa lvagu ardia  de sns p riv ileg io s, á medida 
que se intensifica la gu erra  de clase; reafirma la 
tendencia profundam ente antim ilitarista y  anti
patriótica del socialism o; y  declara:

L a  necesidad im periosa de in iciará  la ma
yo r brevedad, una en érgica  y  sistem ática ac
ción por parte del proletariado organizado, 
tendiente á liberar la m entalidad ob rera  de to
do prejuicio militari->ta. y p itrió tico , y  á rea lizar 
la dem olición de la institución m ilitar y  de la 
idea de patria al esclusivo beneficio de la bur
guesía para la defensa d e sus intereses de cla
se .

Administrativas
Se recomiondaá I03 subscriptores del 

interior procedan al pago inmediato 
de sus suscripciones atrasadas; de lo 
contrario la adm inistración se verá 
obligada á suspenderles el envío del 
periódico.

Donado por C. Bosio 0.50 cts.

A LOS COOPERADORES

P or resolución de la asamblea or
d inaria  realizada el Domingo 1 0 del 
corriente, tendrá lugar una extraordi
naria  el próximo Domingo 8 á las 
8 p- m. para  tra ta r  sobre la reforma 
de los estatutos, en los puntos refe
rentes á la cuota y á la composición 
de la comisión adm inistrativa.

Local: Méjico 2070.

ORAN R IF A

A iniciativa expontánea de un 
grupo de obreros de Belgrano, se en
cuentra en circulación una rifa cuyo 
producto es destinado ¿ to ta l  benefi
cio de nuestro periódico. El sorteo se 
verificará en el salón-teatro de la so* 
ciedad Dem ocrática Italiana, el Do
mingo 10 de Junio.

Los que deseen números de la alu
dida rifa, pueden solicitarlos á esta 
adm inistración.

AVISOS

Cotilo y Barberil
Imprento, Litografía 

y  Encuadernación
C A S A  E S P E C I A L  E N  I M P R E S I O N E S  

H E  T O D O  G E N E í l ( )


